
HACIA UNA SISTEMATIZACIÓN DE LA
ETIMOLOGÍA EN AMÉRICA CENTRAL

§0 Pie para el presente trabajo dio la lectura del intere-
sante material publicado por Carlos Mántica bajo el título
de El habla nicaragüense'1, que incluye vocabularios en idio-
mas indios. De estos últimos provienen los datos no nahuas
que se traerán a colación más abajo, como li¿ lia, 'agua1, res-
pectivamente en algún dialecto del mísquito y del subtiaba
(p. 278), o nai 'carne' en subtiaba (p. 297). Las demás fuen-
tes empleadas se mencionan durante el desarrollo de este
artículo. No se ha creído oportuno citar autores o teorías
que no se emplean para la finalidad de este artículo. Las
cantidades vocálicas en nahua las conoció este autor duran-
te sus visitas a aldeas nahuatlahtas, y son de dominio común
entre los especialistas.

Los maestros a que recurre Mántica se dedicaron a dos
tareas: a la recopilación del material y a la explicación de
los topónimos y provincialismos, sin recurrir mayormente
a los idiomas de estirpe no yutonahua de la región. Los de-
más orígenes posibles tampoco atrajeron su atención (por
ejemplo, al registrar yuca., papaya^ guanábana^ jagüey¿ igua-
na, cabuya o el verbo atollarse). Su pasión por los étimos
nahuas le hizo atribuir origen pipil no sólo a muchas pala-
bras quichuas (como zapallo) sino inclusive a expresiones
bien castizas, como calma chicha^ que en cierta región se
volvió calma chacha; o a voces como jeme, cogote, cancano.

Lo que nos proponemos aquí no es rectificar de mane-
ra pormenorizada los muchos o pocos errores en que se
haya incurrido, ni dar en cada caso la solución etimológica
perfecta. Lo que se desea es ofrecer líneas directrices para
este tipo de labor.

1 Editorial Universitaria Centroamericana, San José, Costarrica,
1973.
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§1 Para analizar los nahuaísmos centroamericanos se de-
biera poder consultar en primer término vocabularios del
nahua centroamericano, llamado pipil.

Si a falta de ello se recurre al magnífico Diccionario de
mejicanismos, de J. F. Santamaría, adviértase que su culto
autor no acertaba siempre en el manejo de los étimos nahuas
propuestos por los autores que él consultaba, dado que
ignoraba esa lengua, por ser originario de una región maya.
Sus autores conocían el dialecto por entonces hablado en
sitios como La Piedad o Coyoacán, hoy incorporados a la
capital del país. Los nahuaísmos en uso en las provincias
mayas y más al sur no provienen de las aldeas circuntenoch-
cas ni del náhuatl palaciego registrado en el s. xvi, sino del
pipil, que se habla desde el sur de Veracruz hasta Nicaragua.
Si a falta de informaciones acerca de este nahua sureño (el
pipil) se recurre al Vocabulario de leí lengua mexicana, com-
pilado hace cuatro siglos por fray Alonso de Molina, es im-
prescindible conocer lo esencial de la fonemática y morfo-
logía del dialecto palaciego y saber leer la grafía de la épo-
ca (por ejemplo, rio pronunciar «kokátli» cuando se ve
escrito coc.atlij sino saber suplir el "acento saltillo" postu-
lable aquí por la terminación -tli} y no confundir g con c).
Por otra parte, se deberá conocer también lo esencial del
pipil.

Sin esos conocimientos, sería mucha audacia hacer etimo-
logía nahua2. Si se tienen los conocimientos, será fácil de-
tectar palabras que posiblemente procedan de otros idiomas.
Por ejemplo, no existiendo ñ en nahua, las palabras ñeque
(Mántica, p. 145) y ñato (p. 71) no pueden ser nahuas. No
habiendo r en nahua, toda palabra con r puede ser de ori-
gen no nahua (guaro, p. 23; ruco, p. 51; morocho} p. 51; chu-
caro, p. 53; desenhuaracar, p. 57); se les podría buscar éti-
mos quichuas.

No se conoce ni un solo híbrido de nahua con otro idio-

2 O ponerse en evidencia intentando comparaciones, como las que
se leen de la p, 35 a la p. 62 del Boletín de Antropología^ IV (1974),
Medellín, Colombia.
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ma indio centroamericano (aunque sí indio-español). Esto
significa que, habiendo sido identificado un elemento no
nahua en la toponimia, sea por su significado, sea por su
fonética, el nombre entero debe ser considerado como no
nahua. Conociendo, por ejemplo, que existe U y lia (p. 278)
en mísquito y en subtiaba, se ha de concluir que CuyaU,
Estelíj Huisquilij Quilalij Posolí no son geónimos pipiles.

Excepto el vocablo cacti 'sandalia, ojota/ cuyo grupo
-ct-j al producir la forma criolla caite,, tuvo una evolución
análoga a la previamente ocurrida a -ct- en romance, no te-
nemos nahuaísmos con ai. Este grupo de letras (que acaso
no representan con exactitud los fonemas verdaderamente
involucrados), es frecuente en los vocabularios no nahuas
incluidos en la obra de Mántica (en sumu pai 'basura', da-
maí 'ayer'; en mísquito pain 'bonito', aisa 'piedra', taira,
'armadillo'; en ulhuasca y tahuasca taitai 'ardilla'; en subtia-
ba nai 'carne')8. En consecuencia, la planta conocida como
guaitil debe tener ese origen,.—sospecha que se consolida al
observar que se le llama igualmente jagua} de fonética acep-
table en nahua (se puede suponer *xahua o *yáhual)á. No
vale la pena esforzarse en buscarles un étimo pipil a Aguai-
caSj *Cahuayca} Cailagua, Gallas, Calaisa, Guaihij Osagaij
Taiguaij guásalo5.

Lo anterior vale posiblemente también para Salbue, II-
8 Aquí está en discusión el diptongo, no el segmento nasal que, se-

gún el dialecto, puede estar transcrito con un diacrítico encima o
debajo, pero sin importancia para nosotros, a diferencia del diacrí-
tico debajo de c en cofaLli, que sí nos importa.

4 Un tercer nombre, según la provincia, es yahualtil ^ yihuaUij
compuesto de til, tilí 'pintura negra' y de yáliuál- 'circular'. (No es
imposible que con ello se haya aludido a círculos pintados en el
cuerpo, pero parece recomendable no pensar en yohuál 'noche':
Mántica anota: "genipapa americana; los indios sacaban de la semi-
lla un líquido de color negro con el cual pintaban y teñían sus
telas" (p. 126)). En mi "Vestiges de peinture corporelle...", publi-
cado en 1958 en la revista sueca Ethnos} me he referido a tllí, yoh.ua!
y a círculos pintados por los pipiles en el cuerpo, con la tintura sa-
cada del árbol llamado yóbal en el español local.

5 En ulhuasca y en tahuasca existe huasaló 'zorro'.
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j Valgiie} Tilgüé. Permítaseme mencionar que en páez,
idioma de Colombia, existe en topónimos la terminación
-ene, que en realidad es -úcue 'llano1 (tenemos por ejempJo
en los mapas un Mosoco llamado Músucue por los páeces y
posiblemente singéneo del famoso Muzo de los musku o
muiscas) .

Este mismo origen no nahua han de tener también los
topónimos en -má o en -maf corno Tismaf Tusmci} Turna
O lama,; y Panamá, habiendo sido encontrado para el último
el sentido de 'lugar de pesca' en idioma cueva, de filiación
macro-chibcha (Sergio Elias Ortiz, Historia Extensa, de Co-
lombia).

El libro centroamericano que constituye nuestra princi-
pal fuente de información en este momento, no registra ex-
clusivamente provincialismos en español, ni tendríamos nos-
otros un argumento válido para hacerlo en este artículo.
3e dispone también de castellanismos y de anglicismos pe-
netrados a los idiomas indios. Pero hay cierta diferencia
entre la compenetración del castellano y de los idiomas in-
dios durante los siglos precedentes y la violenta penetra-
ción de anglicismos al español. Se puede considerar que lo
primero constituye un producto autóctono y finito, y lo se-
gundo un proceso plenamente vital y no concluido ("open").
El primero no atrajo la atención de los estudiosos de los pro-
vincialismos bien decantados, el segundo horrorizó al aca-
démico panameño Ricardo J. Alfaro0, y palabras "castella-
nas" como zuampo (< swamp) 'lodazal' no dejan de sor-
prender a los observadores no centroamericanos. Y novedo-
so resulta para muchos saber de los anglicismos en los idio-
mas indios de América Central.

En mísquito U es 'agua1 (Mántica, p. 278); la época de
lluvias' tiene un nombre híbrido: li taim (< time 'tiempo'
en inglés); en este mismo idioma tenemos rum 'aguardien-
te', rais 'arroz', batel 'botella', hándet kum 'cien', glas 'es-
pejo', rop 'soga', ploms 'ciruelas', sup 'jabón', dras 'calzo-

6 "El anglicismo en el español contemporáneo", Thesaurus} IV, 1
(1948), Bogotá, Colombia.
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nes', plakin (< flag) 'bandera', irik laya 'tinta', lám laya
'petróleo' (< lamp), pistal 'pistola', kum 'peine', bin tam-
bién snik 'frijol', fláuer 'harina', tent 'tapanco'. Muchos de
estos vocablos han penetrado también al ulhuasca y al ta-
huasca.

En los vocabularios no nahuas encontramos voces de ori-
gen castellano, como calila 'gallina', nuca caula 'arepa o pan
de Castilla1, masi 'machete', cuchiUj huíchula 'cuchillo', lala
'plata', bladu 'plato', pieru (< fiero) 'feo', que son bastante
comunes en la América Española. Excepcional es raksj rakbús
'escopeta' en mísquito, cuyo origen castellano se hace más
patente conociendo la forma ulhuasca de la misma palabra:
arakbús.

No extrañará la existencia de préstamos pipiles en los idio-
mas vecinos. Mísquito: púsal < pósol 'pozole, mazamorra';
ulhuasca: náhual 'hechicero', sáput 'guanábana3, misto 'gato'.
Ulhuasca y tahuasca: masa-, masahti 'pina' < mátzáh, matzáh-
tí. Sumu: náhual 'malo' (cf. supra 'hechicero'), malcat 'huso,
malacate'. Subtiaba: chumpepe < chumpepe r-1 chompepe
'guajolote'7 y pisosti < pesohti 'tejón').

Más sorprendente es, posiblemente, que junto con kux
(< kóxtal 'costal') se encuentre en pipil chuspa 'bolsa'8,
que es de origen quichua, y puede extrañar que en ulhuasca
ocurra puka 'rojo' y wahka 'soga', procedente sin duda del
mismo idioma andino (sea por vía directa, sea1 por conducto
del español, cuestiones que no nos incumbe discutir aquí).

7 En Colombia lo registra a fines del siglo pasado Leonardo Tascón
en la p. 150 de su Diccionario de Provincialismos y barbarlsmos del
Valle del Cauca, reed. Universidad del Cauca, Cali, 1961: "Pavo co-
mún. En Guatemala dicen chumpepe y en el resto de Centro-América
chompipe." Yo no lo oí ni leí nunca en la Colombia actual. La pri-
mera sílaba del vocablo podría estar relacionada con la raíz substrática
¿u que determiné en 1957 (ponencia a la Mesa Redonda de Antropo-
logía, Oaxaca) para el nombre de esta ave en pipil salvadoreño y en
otros idiomas mes o americanos (véase el material en Archivos Nahuas,
I, 2, [1959], p. 145).

8 Registrado sin comentario por Geoffroy Rivas en El náwat de
Cuzcatlán, San Salvador, 1969, p. 57.
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En Panamá es muy empleado el quichuismo quincha, 'cerco
de palos, a modo de pared1, igualmente de procedencia qui-
chua. Poco claro en el libro de Mántica está el sitio tipo-
gráfico de sumaca (p. 283), que parece corresponder a 'bo-
nito' en subtiaba y que tiene un llamativo parecido con
súmaq 'bonito1 en quichua. A menos que el préstamo se haya
tomado en el lejano sur, la presencia de jerqui 'cecina' en
inglés sugiere que en latitudes norteñas se pudo haber em-
pleado alguna vez charqui 'cecina', que es igualmente de
origen andino.

En líneas superiores se mencionaron ya quichuismos con
ñ y con r en el español centroamericano. En la parte intro-
ductoria del libro de Mántica se pueden encontrar otras
palabras de franco sabor quichua, pero su identificación es
a veces azarosa, por carecer ahí de traducción. Los objetivos
mencionados en rnísquito y en subtiaba, puka} sumaca^ han
de extrañar a aquellos lectores que no ven razón alguna
para tomar prestado un adjetivo0; pues bien, según parece,
pulía, se halla igualmente en cachipuco fde cachete rojo' y
en cachipuca 'proceso patológico que crece en el ángulo
maxilar inferior, pudiendo ser una actinomicosis cérvico-fá-
cial, un osteosarcoma, un abceso parotídeo, etc.'. Tenemos
igualmente quichuismos en: china 'muchacha' (que por la
vía que sea llegó hasta la Nueva España: "china poblana"),
en pampas (p. 69), chucha (p. 73). Puede ser de origen qui-
chua el étimo contenido en desenhuaracar™. La palabra
chancho (p. 71), aunque tiene raíz latina (< sancho < sanc-
tu-), es creación de los indios andinos y propia de regiones
con quichuismos.

§11 Las fuentes de consulta a disposición de los investi-
gadores suelen seguir distintas tradiciones graneas. El ma-
nejo de distintos dialectos y de documentos de diferentes

9 Véase, sin embargo, m/ro, §IV.
10 Aunque "estorba" la r hay que recordar la huaca 'hucha, alcan-

cía', anotada por L. Tascón (Provincialismos...11), cuya raíz quichua
es waqa} como en waqáciy 'guardar1, waqácay' 'cuidar'; esto se pudo
haber cruzado con huaraca.
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épocas confronta al investigador con la tarea de reducir al
mínimo el empleo confuso de diversos signos para un mis-
mo sonido en un mismo artículo. Guando se trata de un vo-
cabulario, la confusión debe ser eliminada radicalmente.

Es inadmisible escribir en un mismo vocabulario, así sea
nxultilingüe, una vez puca-j otra puka y una tercera pukka
'rojo'. Tampoco deben alternar las grafías para el sonido que
los filólogos llaman waw: el uso variable de ku-; gu-, w- se
debe corregir para que quede únicamente w- o hu-¿ ¡la g
íantasma debe desaparecer! Otra corrección necesaria es la
restitución de fonemas omitidos' por las imprentas o por
desidia de los primeros autores. Sabiendo que el afijo loca-
tivo -co sólo sigue a consonante, el investigador tiene la
obligación de ofrecer alguna vez o siempre dicha consonan-
te a sus lectores, aún si no aparece en sus fuentes: ApatahcOj
ApachehcOj Calihcoj Tilcuahco; la consonante puede ser
ofrecida también de la manera siguiente: Tiscuco < Tetz-
cohco.

Los seráficos frailes que crearon los recursos tipográficos
para el nahua palaciego no tuvieron en un comienzo signos
para las vocales luengas y para lo que posteriormente llama-
ron el acento saltillo: un gravis que indica la oclusión glotal.
Empleaban Q donde posteriormente se pasó a emplear de
manera uniforme z, con valor de s de tipo no castellano.
Sabiendo que -tlí del nahua central (equivalente del -tí pi-
pil) sólo sigue a consonante y que el saltillo es consonante,
no se podrá errar al ver cagatli 'comadreja' en libros anti-
guos: se pronunciará Teosa'til. Desde luego, se debe saber
igualmente que al saltillo circuntenochca corresponde h
en pipil, y que a ti corresponde siempre í. De manera que
escribiremos kosahti o cosahti si nos estamos refiriendo a
un étimo centroamericano.

Se podría pensar que una importantísima fuente nicara-
güense, el inédito léxico criollo del alemán Hermann Be-
rendt, ms. 1874, p. 203, haya adolecido del defecto de tener
qui por cui (como cuando los extranjeros, con su bachillerato
clásico, escriben questión dando valor latino a qu). Esto
podría explicar qui donde esperaríamos cuij corno en cuaji-
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niquil 'guamo', palabra que, por otra parte, figura tam-
bién como cuajinicuil. De estas dos formas se concluye que
aparentemente hay una alternancia k& ̂  k. Mas donde hay
vacilación ésta suele tener secuela, lo que explica sonso-
cuite 'terreno lodoso' (sókit 'lodo1, transformado aquí en
sókAÚt). Se registra también totomocuil ^ totolocuil ^ to-
tolo quilj que según Berendt, es un 'gusano de plumitas muy
venenosas' (ókA\il 'gusano'). Podemos relevar a Berendt de
culpa cuando vemos topónimos —que seguramente no pro-
vienen de él sino del mapa: Quitapayo y Taquilotepec—•
para los que se nos proponen étimos que obligan a postular
Guitapayo (< cuitapa- 'atrás', 'a espaldas de') y Tahcuiloté-
pec (tahcuilo- 'escrib-').

En la toponimia pueden, estar fosilizadas grafías antiguas
y también incrustadas ultracorrecciones tomadas de otros
países •—en nuestro caso, de México. Si en América Central
no hubo jamás ti, no puede haber un "náwat de CuzcaíZán"
en El Salvador. El Tlapo en la isla de Ometepec y el lago
de Xolo¿Zán —ambos con atípico digrama ti— no pueden ser
nombres genuinamente centroamericanos. Ultracorrecciones
son igualmente Chapultepec y NectepeCj ya que en Centro-
américa la terminación -c de todos los demás geónimos abo-
rígenes no se ha mantenido. De acuerdo con la regla 2 que
se enunciará más abajo, esta consonante se pierde en sílaba
final que se ha mantenido átona, tomando, en cambio, apo-
yo vocálico en sílaba que se ha convertido en tónica.

§111 Además de ofrecer datos acerca de plantas y anima-
les que pueblan o que han poblado una región, los topóni-
mos dan a veces preciosos indicios acerca de movimientos ét-
nicos habidos. Tenemos en Honduras un lugar Gholulteca
'gente de Cholula', que el historiador asimilará fácilmente
al concepto de 'gente huida [de Tula]', que tiene en Méxi-
co, y buscará los datos para comprobar o rechazar esta pista;
el mismo nombre está dos veces en Nicaragua, donde hay
también un Chiapanecas 'gente de Ghiapas' y Chántales cma-
yas chontales'. Los afijos que hay que conocer son: -meca
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'del linaje de', -teca 'gente'11 con sus respectivas sonorizacio-
nes alofónicas irrelevaiites: Condega 'gente de Conta' (Nica-
ragua) , China-meca 'gente de la Chinanta' (El Salvador), y
nuevamente en Nicaragua CholoUeca, Ghorotega^ Escameca
e Iscamega 'gente de Ichcata', Esmeca 'gente de Itzta', ade-
más: Mahuategdj Olomega} Posoltegdj Potec&j Tepolmeca, y
Ticomeca.

De importancia fue alguna vez el árbol tetzti (¿el mis-
mo que el tetzmol o quebracho de la Sierra Madre Oriental?),
que dejó su nombre en Tetzcuahcó > Tescuaco en Guate-
mala, y en Tetzcohco > TezcocOj Tiscuco en el Anáhuac y
en Nicaragua. También alude a árboles: Cauhtómat > Coas-
toma (regla 6.2, cf. infra), Tilcuahcó > Tilcuaco. Palmeras
son el coyol y el apachíhti, de donde Coyolj Apacheco. Con
plantas tienen que ver los nombres Axochcó > AjuscOj Cóh-
mecáyóh > ComffcayOj Cacao, Huacalito (cierta cucurbitá-
cea). Con extraño acento tenemos Jilodj muy posiblemente
a partir de *]iloác < Xilóac 'aguaje del jilote'.

Algunos topónimos son nombres de animales: Mapachín}

Pisóte ('tejón'), Pijijes (patito llamado pixixi en el pipil y
el español de Los Tuztlas), y entre otros posiblemente tam-
bién Tecoso (de té- 'burdo1, 'duro', y cósol 'cierto crustá-
ceo', y Jote < Xote ('caracol de río').

§IV Pocos son los datos disponibles acerca de étimos que
no sean nahuas como huitite 'cierta mata'. El insecto papa-
lomoyo (que en pipil significa 'mosco-mariposa') posee ade-
más un nombre no nahua, que es huitín. Ya se ha mencio-
nado arriba la planta conocida como yaJiualtilj yihualtij que
tiene dos nombres más, de los que jakua podría ser nahua,
pero no podría serlo guaitil o acaso mejor huaitil. Frecuen-
te es nambira, 'calabazo1, de origen chorotega; la misma as-
cendencia se atribuye a laja 'cotorra' y a ñambar 'de labio
leporino', a lo que Mántica (p. 24) agrega siete palabras

11 Quien no disponga de obras clásicas de gramática nahua puede
adquirir la reciente Iniroduction a la langue et á la littérature azté-
ques} de M. Launey, París, 1979. Véase ahí la p. 239.
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más, de escaso empleo provinciano. Este autor cita asimismo
varias designaciones de plantas y animales regionales, pro-
cedentes del subtiaba y del mísquito. Según Alfonso Valle,
en su Diccionario del habla, nicaragüense (Managua, 1948),
una raíz maya huin 'gente1 estaría en la base del pipil huin-
chín 'niño1. ¡Tengamos cuidado de rechazar olímpicamente
desde nuestras alturas académicas —y no poco prejuiciadas
por ello mismo— esta propuesta sin duda muy profana! Sin
tener que suscribirnos a la etimología propuesta, debemos
reconocer que en el pipil sureño existe el afijo -tzín > -chin
y que en neologismos de paternidad criolla este sufijo se
presenta como prefijo. Como en maya existe efectivamente
huinic 'hombre'12, huinicóp' 'hombres', la palabra criolla
centroamericana chihuín 'niño' podría ser una sorprendente
formación colonial que, contrariamente a nuestra experien-
cia, emplea morfemas de dos idiomas indios diferentes y con
una mecánica criolla.

Aparte de ñambar 'leporino', de origen chorotega, y ca-
chipucO; aparentemente castellano-quichua (puka 'rojo'), y
que acaso no son realmente sentidos como adjetivos, exis-
ten los siguientes de origen pipil: popoluco 'indeciso' (de
popoloca o popololca 'tartamudo1), tetelque'13 'astringente',
guaguaste 'montaraz' (de *cuacuáchtíc), chichilte 'rojo en-
cendido', chintano 'chimuelo', cele,, celeque 'sin madurar',
'tierno' (< célíc), que se presenta también como cheleo (con
cambio de vocal final a partir de *chelqué), sasalte¿ chachal-
te 'no maduro y de sabor acre' (< chachaltíc 'áspero'). La
voz criolla cipe (< tzípíl) no parece cumplir en el extremo
sur del área nahua la función de adjetivo, como sí lo hace
su correspondiente chípil (igualmente derivado de tzípíl)
en la costa del Golfo de México, significando al niño que
siente un rechazo sutil por parte de su madre concentrada
en un nuevo embarazo.

12 Según comentario oído a M. Sivadesh, la raíz involucrada sería en
realidad panamericana. En esta perspectiva, gana aceptabilidad la
propuesta de Valle.

13 Este nahuaísmo está igualmente en uso —o lo estaba— entre los
habitantes de las chinampas del Distrito Federal, México.
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§V Predominando en todo el occidente de América Cen-
tral, hasta Nicoya, los topónimos pipiles, y abundando los
nahuaísmos en el habla tradicional, nos será menester cono-
cer los rasgos esenciales de la fonética y morfología nahuas.
Para referirnos a esos rasgos, emplearemos los siguientes
signos:

V base (o monema) de la palabra
?, afijo de caso agente o paciente
% cierto afijo locativo
é afijo diminutivo
t ciertos afijos locativos
co locativo verbal y de posesión-abundancia
> "se transforma en"
< "proviene de"
-> derivación morfológica
r-* varía con
* forma hipotética
// forma fonemática
[ ] forma fonética

a a larga y acentuada
- encima de vocal: vocal Iarga18b

w encima de vocal: vocal breve
v (versalita) vocal

v vocal acentuada

v vocal larga
v vocal breve
G consonante
# cero (= nada)

En las variantes mexicanas del idioma nahua, la ocurren-
cia de los morfemas del tipo \, %, T es de cumplimiento rigu-
roso14. Si los topónimos centroamericanos en que esta regia

isb 'y/al raya signe la tradición filológica. Los americanos emplean
en su lugar un puntito postpuesto a la vocal (a., i., etc.).

14 Existen en nahua palaciego o nahua clásico solamente pocos sus-
tantivos sin -ín, -tí (—> -tu), etc., que son los afijos que simbolizamos
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no se cumple no son coloniales, ellos nos documentarán que
el pipil podía prescindir de los afijos locativos y., t, de manera
análoga a como puede omitir X.

Al traducir los geónimos, se puede encontrar un monema
pipil y un añjo español: hay Jicara y Jicaralj Coyol y Goyo-
lar. Pero no se tiene noticia de "híbridos" propiamente
dichos, ni de cruza entre pipil e idiomas de adstrato. Contra
esta norma choca la propuesta de A. Valle: huin + chin,
que no puede menos que hacer sobresaltar a los lectores;
pero, antes de rechazarla definitivamente, habría que se-
guir estudiando posibles "salidas", por ejemplo, preguntán-
donos si acaso no se trata de un huin no nahua con empleo
tampoco nahua del afijo £.

En palabras compuestas es lo normal, en nahua que el
monema adjetivizante preceda al modificado (ayo- 'calaba-
za', tamal 'bollo envuelto' -» áyótámál 'tamal de calabaza';
huehue Viejo', tépét 'cerro1 —> Huehuetépec; cuáuh-, cuáh-
'silvestre', 'de árbol', áyot 'cierta cucurbitácea' -^ cuaháyot
> cuajayoté).

Sirva de norma básica evitar el fabricar oraciones verba-
les al verter topónimos aborígenes al español, siendo pre-
ferible no ofrecer "traducciones", sino solamente los ele-
mentos que constituyen la palabra, la cual suele contener un
monema que alude a tina planta, o cerro o a agua.

Sólo los topónimos con -yán contienen un monema ver-
bal, que será traducido como tal al español. En la toponi-
mia centroamericana es poco frecuente (y se presenta en
nombres fonéticamente bastante averiados) : Panéloya, de la
forma pasiva del verbo paño 'vadear'; Tipiscaya3 posible-

con la letra lambda. En fases antiguas del idioma, esos elementos pare-
cen haber tenido dos funciones, una de caso y otra de clasificación.
Haría falta un estudio (que no sea tenochcacentrista, pues ello com-
prometería a rechazar toda pista nueva, como la que se menciona en
la nota 18). Hay en el sur del Distrito Federal un pueblo Tecómitl,
cuyo nombre significa simplemente 'olla' o, más romance, 'La Olla1;
aquí se habría esperado *Tecómic_, con el añjo locativo; habría que
averiguar en los Archivos si se trata de un topónimo reciente; en caso
positivo se le habría de atribuir inspiración castellana.
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mente de tlt lumbre' y del verbo -pía 'tener, guardar', como
en teopixca- 'el que guarda el fuego'15, Tostoloya} acaso de
*Tohtoloayán, de la forma frecuentativa de toloa 'agachar
la cabeza', 'tragar'.

Distinta de la anterior es la terminación -atoya < -atóyác
'torrente', en nombres como Hidstoya} Malacatoya, Micha-
toya.

Las palabras pipiles que dieron origen a préstamos y an-
tropónimos (que a menudo son topónimos, corno el apelli-
do salvadoreño Mixco), están constituidos de por lo menos
un monema y un sufijo. (Este último llega a desaparecer
al penetrar al español: alama + t,—' ilama + t 'cierto mamí-
fero*)16. Los sustantivos terminados en -t o -tí (que son rea-
lizaciones del morfema ?^), deben sustituir esa terminación
por -c por -co (realizaciones de x) para producir un topó-
nimo nahua. Éste, al castellanizarse, evoluciona fonéticamen-
te: Alámac > Alama lugar de cierto mamífero'; máyat 'cier-
to coleóptero (Halleriana Dugnessi) > maya r^ mayate, sus-
tantivo que puede producir en pipil Máyac, y de ahí Maya.
Al monema principal y, puede preceder otro V ° urL afijo.

Los monemas tal- 'tierra' y cuáuh- > cuah- 'bosque' ocu-
rren a menudo antecediendo al monema principal, cum-
pliendo así una función modificadora o especificadora. del
mismo tipo que tá- (afijo que se traduce cómodamente como
'algo', 'objeto', y que en dialectos más norteños está en opo-
sición semántica con té- 'pétreo' y té- 'humano').

En las hablas derivadas del antiguo nahua del este, lo que
incluye al pipil17, los monemas terminados en -I pueden ca-

15 Teopíxcát, Teapíxquét, Te6pixqui es 'el que guarda el fuego
excelso1. Véase mi análisis en "Semántica meso americana", en Amerin-
dia, 3 (1978) París, p. 32.

*6 Llamado -tétzát en el pipil tuzteco.
17 El nahua más antiguo que vislumbran los estudios estaba dividido

en una variedad occidental, de la que a la postre derivó el dialecto
de Pochutla, Oaxaca, y una variedad oriental de gran extensión. Por
esta extensión, se fraccionó en el nahua de la Sierra de Puebla, en
nahua del Centro de Veracruz (que recibió ti de su adstrato cen-
tral), el pipil de Chiapas y del sur de Veracruz, así como los subdia-
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recer del sufijo I (por ejemplo, se puede encontrar tal 'tie-
rra', en lugar de tal!, que es usual en aldeas situadas más al
norte). Mas acontece también que los monosílabos pueden
tomar una vocal de apoyo (de esta manera se encuentra, por
ejemplo, chil, seguido de -i: chili)18.

Los afijos X, 'A tienen variantes (alomorfos). Si siguen a
monemas terminados en consonante, toman vocal de apoyo:

lectos pipiles de América Central. En fecha bastante reciente el terri-
torio situado entre ambas regiones dialectales recibió el impacto de
nahuas chichimecas que hostigaban en la frontera norte de Mesoamé-
rica, y que pronunciaban il en ciertos ambientes fónicos. En ese te-
rritorio se acrisoló una variedad mixta de gran cultivo palaciego en
las cortes y templos, que estuvo en pleno florecimiento a la llegada
de los conquistadores españoles; sus vestigios se mantenían hasta el
comienzo de la segunda mitad del siglo xx, en muchas aldeas circun-
tenochcas, y otras un poco más alejadas.

18 En el nahua palaciego y en los escritos que transmiten una idea
del nahua del periodo colonial (información oral de L. García R.),
existió una I larga o doble, haciendo válido el análisis de chilli como
formado de -\Jl -j- ?w es decir, "monema terminado en I y seguido
de afijo nominal", el cual resintió un cambio fonético: chil _|_ tlí >
chilli. El que este análisis sea correcto para los dialectos con ti no
impide que pueda haber una verdad que sea distinta para los demás
dialectos. Personalmente nunca oí II sino bajo determinadas condi-
ciones (ej.: Illamíquí < ílnámiqui) en aldeas sumamente alejadas
del centro del país, y nunca en los pueblos que me tocó en suerte co-
nocer en derredor de Tenochtitlan; lamento no haber recorrido la
región entre esa Capital y la serranía de Tlaxcala. Ahora bien, la fre-
cuencia de -\Jl sin X precisamente en los dialectos más arcaizantes, su-
giere fuertemente que el análisis válido para el tenochca o circunte-
nochca no lo es también para el nahua antiguo.

19 Existen otras realizaciones más, que aquí no vienen al caso. En
esta misma categoría funcional (aunque tenga un origen distinto)
entra el antiguo clasifica torio -ín, que tenemos en mapáchin 'cierto
cuadrúpedo' (de donde Mapóchac > Mapacha) o en cuíxín 'cierto
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Con eí símbolo 7. representamos los diversos sufijos nomina-
les que cederán el lugar a los sufijos locativos (tápanti 'en-
tretecho', al tomar %: tápanco 'en él entretecho'20; apachíhtí
'cierta palma': Apachíhco 'lugar de apachita o apachite').

El afijo £ es un diminutivo, -tzm, que a menudo toma
función reverencial. Es conocido también en otros idiomas
mes ©americanos, donde, puede preceder al monema. En el
pipil sureño es frecuente que palatalice (¿debido .al lenguaje
madre-niño?, cf. el fenómeno análogo que este autor detectó
en el quichua meridional), y el -chin resultante se presenta
como chin- en neologismos centroamericanos: chimbomba
'globo de hule1, chingorra 'gorrita', chinegritos 'personajes
de cierta fiesta popular'. Procediendo del mismo lenguaje,
que supongo no incomodará a nadie si lo llamamos de nanas,
tenemos chintano 'con un diente caído', de xíní- 'derrum-
barse, desbaratarse1 y de tan- 'diente', según lo analizaron
los etimólogos centroamericanos; la -o es terminación cas-
tellana. Si esta etimología convence3 no habrá inconveniente
en extenderla a su sinónimo mexicano chimuelo (xini -|-
muela + o). La misma composición, más caída de sílaba
final, ¿podría estar en chimpapa 'de mentón salido y boca
hundida', de xini + papada?

Con t se hace referencia a tres locativos sufijados a mo-
nemas sustantívales, -can, -tán} -pan (véase regla 8), en topó-
nimos como: Sotaccán > Sotaca 'lugar de lo sucio', Moyo-
cán > Moyuca, 'lugar de moscos'21, Talolincan > Talolinga

gavilán' (de donde Cuíxápán > Cuisapa), chacalín > chacalín 'cier-
to crustáceo' (este nombre es de estirpe macro-mesoamericana). Es
posible que el tlacuache tenga oxítono en Centroamérica, debido a
vocal larga: tacuátzin > tacuasi; esta observación obliga a mirar si
la terminación de mapachin acaso haya sido larga (o que lo es en
algún idioma cercano); en caso negativo, su oxítono se puede deber
a analogía con tacuasi.

20 Sufijado a la raíz de estos dos nombres y a algunos semejantes,

el marcador se puede realizar como -tí o como -it (-pántí, pamít).
21 Para facilitar la lectura, se puede marcar el acento en quichua

(cf. nota 10) y en nahua, aunque sea fonemátícamente predecible, o
podemos omitirlo cuando creemos que los lectores ya conocen el lugar
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'lugar de temblor1, Xáltocan > Satoca lugar de araña de
arena22. Papatan > Papatán lugar de cierta musácea' (pa-
pata), Tizatán > Tizata lugar de gis'. Chichicalpan > Chi~
chigalpa 'morada de perros1, Xohuigalpan > Juigalpan 'mo-
rada de juiles' (ciertos peces). En la última palabra se per-
dió -I del primer monema (véase regla 3.1), lo que dejó
-c~ en posición de sonorización, por haber quedado entre
dos vocales. Para ambos locativos se puede pensar también
en formas originales con -ce- tratadas como -c-: Chichiccal-
pan > Chichigalpa lugar de casas rojas', Xohuiccalpan lu-
gar de casas verdes'. Tenemos también -pan en: Cuatzom-
pán > Coazompe 'tzompantlí de calaveras' — cierto objeto
ritual, Itzápan > Izapa 'río de obsidianas'.

Con co se alude al ya mencionado afijo -yan y a -wáh, -wéh,
-éh, -yoh, que en los dialectos más norteños exigen siempre
%, t, para formar un topónimo28, significando en tal caso
lugar que tiene. . .'. Alude igualmente al abundancia! -tan
que se presenta en la tan frecuente palabra cohtáh o cuahtah
'arboleda1 (de coh-, cuoh-, cuah-, cuauh- árbol'). Tenemos:
Masáhuáhj de masat Venado'24, Matahuáh, de matat fred',
Amaqueméhcán > Amecamecdj de dmat 'papel', y táquemit
'vestimenta', Nahualyohpan > Naguayopa lugar.de nahua-
les', 'Cohmecayoh > ComecayOj de cóh, y mécat 'bejuco'
Amayoh > AmayOj de amát liiguero' y -yoh.

§VI Las vocales nahuas son a, e} i, o r-1 u} que pueden
ocurrir breves o luengas (de doble duración), siendo ésta
diferencia fonemática. Ciertas diferencias dialectales con-
sistentes en la presencia de /' o de e (y ocasionalmente de a)
en una misma raíz, se deben a distintas soluciones dadas al

en que incide. En el caso de los locativos nahuas, el acento es siem-
pre grave: Sotáccan, Moyócán, Papátan, Chichicalpan.

22 La degradación fonética de I > # al pasar al español es una
posibilidad a final de monema (regla 3): xál- > .va- ]> sa-.

23 Por ejemplo, mich- 'pez' —> míchwah —> míchwáhkan > Mí-
choacán.

24 En realidad, no se trata de un corzo, sino de un ciervo de poca
altura.
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antiguo fonema central plano *"(, cuya discusión pormeno-
rizada carece de utilidad aquí25.

Sí es importante saber que í puede permanecer como vo-
cal alta y pasar al español centroamericano, o evolucionar
a e. De esta suerte, Xiuhquílit > xíhquilit 'añü' ha produ-
cido los dobletes jiquilite y jiquellte} al igual que cíhuát
'mujer' ha producido cigua- y cegua-.. Habría que tener datos
precisos acerca de las provincias en que se emplean unas u
otras formas, pues es poco probable que en la boca de un
mismo hablante ocurran ambas. (La omisión de la proce-
dencia de las variantes, como en el Diccionario Mapuche.,
de Erize, va siempre en detrimento del valor de ese tipo de
obras).

La ocasional variación i r~' a en nahua no sólo produjo
varios dobletes de origen indio, como huataca y hui(ri)taca
'azadón', o cuajinicuil} que en El Salvador es quijinicuil y
cujinicuil; sino inclusive modificó una expresión bien caste-
llana: calma chicha > calma chacha.

En el material nicaragüense hay un caso con o > i (pro-
ceso tal vez calcado sobre a > i): .chocuije y chicuije 'olor
agrio y fermentado1 que, según la interpretación de Mánti-
ca, viene de xoco íhyot, formado de xócoc 'agrio* e íhyot
'olor'. Desde Sonora hasta Nicoya ciertas palabras yutona-
huas, entre ellas la que designa al 'zorrillo', se presentan con
a o con e (también con i), sin que se deba decir que la una
sea "corrupción" de la otra.

Los dobletes centroamericanos no solamente tienen dos
grados de castellanización. fonética, sino también sintáctica:
tamal pizque ^ pizcatamal, tamal ayote /-» ayotamalj en
que la forma conservadora mantiene el elemento (monema)

-5 Noticias acerca de *i se pueden leer en International Journal of
American Linguistics, 42 (1972), p. 269, y en Amerindia, 2 (1977),
París (p. 54). Este sonido resonante ("vocoid") *í es siempre breve. En
el extinto pochuteco produjo *V > *e > o. En algunas aldeas del este
causó palabras con a. Con ayuda de las fuentes etnohistóricas parece
que será fácil establecer una correlación entre las migraciones cuyos
hablantes han desarrollado *V > e y aquellas otras que han tenido
el desarrollo *'i i.
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adjetivante antepuesto al modificado, mientras que la for-
ma más criolla invirtió ese orden, castellanizándolo.

En posición trabada, los fonemas kAv y k se neutralizan en
la mayoría de los dialectos nahuas26; ambos suenan en tal
posición como k o como k27, por lo que no sorprenderá que
al pasar al español centroamericano se confundan con h y
sigan las reglas 5.1 y 5.2. Tenemos la raíz nékA^ ('licor, néc-
tar' y con más frecuencia 'miel' y 'apis melipona') en
nékAvtépek > Nectepec y en el nombre de dos himenópteros:
talnectí > talnite, tacánectí > tacanite. (En la ortografía
clásica nekAvtí es palabra esdrújula: «necuhtli»).

Junto con el alófono fricativo E, que para el hispanoha-
blante es fácilmente asimilable a h, debemos mencionar los
aló fonos de w en posición trabada. En el nahua central en-
sordece sin perder su redondeamiento labial: AV. En algunas
aldeas de Morelos (Sierra Madre del Sur), se realiza como
un ocluyente ("contoid") nasal. En las provincias glóticas
restantes, el proceso fue AV > h, pudiendo confundirse esa
h con "jota" y desde luego con h original. En las reglas 5.6,
6.1 y 5.2, ambas h están tratadas como una sola.

En los subdialectos del nahua del este, el fonema w se
presenta a menudo como un bilabial sin redondeamiento, b
(cf. reglas 14.1 y 14.2), documentable también a través de
préstamos centroamericanos como cihuanáhual > ciguanaba,
'cierto espanto'.

La regla 14.1 y 14.2 nos informa de la costumbre criolla
de anteponer una preoclusión al sonido w de las lenguas
aborígenes (ej.: cíhua > cigua-). Como vicio ortográfico

28 Y también en los subdialectos, es decir, en las respectivas aldeas
de una región dialectal. Una vez que se extinguió el dialecto de Po~
cliutla, han quedado solamente cuatro dialectos desde la Huasteca
hasta Centroamérica. Estos son: el nahua septentrional (Huasteca) y
el nahua central (Tlaxcala, Puebla y cercanías de la Capital) con
ti; el nahua del oeste (Michoacán, Morelos, Guerrero), con soluciones
variables I t—>tl; y la cadena dialectal del este (Sierra de Puebla hasta
América Central).

27 La raya impresa encima, t, debiera atravesar la letra (a seme-
janza de b, ct» %) e indica que se trata de un sonido fricativo.
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alterna con la forma correcta: aguisóte ̂  ahuizote; guate <-*
huate; Huacalitoj Huehuete; Güiscoyol; Huistoya.

Es frecuente en las lenguas de América española que una
misma palabra se pueda presentar, según la aldea, con s o
con h en posición intervocálica; en el nahua ocurre en posi-
ción postvocálica. Este fenómeno, que tuvo su paralelo en
-s r-> -h de la pronunciación andalucista de los colonizadores,
dio origen al proceso s > h (Regla 5.2 y 6.2): cuati- > cuas-.

En los dialectos no pipiles del nahua, -t y -k momentáneos
tienen un leve soltamiento oral que permite su nías .clara
percepción, produciendo lo que en filología española se
llama un sonido explosivo. En pipil este rasgo está ausente,
presentándose ambas consonantes como implosivas en esta
posición28.

Otra característica de los dialectos no pipiles es el ensor-
decimiento de '-lj que se escribe con un círculo inferior: }.
Este rasgo no ocurre en el pipil. De ello debe haber resulta-
do una "ele" tan poco perceptible a.oídos extranjeros (me-
nos tensa que en mástil^ que no es palabra de empleo rural,
o fácil y hábil que sí pueden pertenecer al léxico de tierra
adentro), que en algunas provincias centroamericanas dicha
"ele implosiva poco tensa" pasó desapercibida para muchos
hispanohablantes, como lo confirman los hechos (véase re-
gla 3.1).

28 Lo mismo puede considerarse para las dos consonantes no
momentáneas, -¿, -n, lo que explica sin duda el que, al pasar al caste-
llano, hayan caído en sílaba átona. La identificación de los oclu-
yentes ("contoids") implosivos momentáneos -í, -k} del pipil tuz-
teco es tan difícil que el transcritor tiene que recurrir a menudo a
sus conocimientos de morfología para decidir la escritura. Esto se
explica fácilmente si se entienden las articulaciones consonanticas
como compuestas de tres "tercios", como lo estiman varios autores,
o como compuestas por dos "mitades": la mitad final o explosiva
no es posible en posición trabada. Lo implosivo de -t en el pipil
salvadoreño llamó fuertemente la atención, a principios del s. xx,
al maestro de .escuela don Próspero Arauz (véase mi reseña de El
pipil de la región de los Itzalcosj en Archivio Internazíonali di Preis-
toria. ed Etnología, 2 [1959], Turín). Innecesariamente don Próspero
quiso anotar este hecho en su ortografía; no disponía, para ello de
signos como t, \, y optó por imprimir un apóstrofo: -t'. No se mal-
entienda su signo: ijamás pretendió haber oído una glotalízación!
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Ocurre en "algunas regiones nahuas la desafricación de tz
y ch en posición trabada (tzc > se, che > xc). Desde luego,
este proceso se cumple al pasar tales grupos al español cen-
troamericano (reg'la 12-3 y 12.4).

En las variantes pipiles del idioma nalvua, el fonema k so-
noriza en posición intervocálica. Por su frecuente ocurren-
cia, puede dar al observador común la impresión de ser "el
sonido correcto", máxime si la norma de la sonorización
intervocálica es aplicada por el indígena también al verter
al español, por ejemplo si la forma fonética /nokamalo/ pro-
duce [nogamálo] y de ahí mi gannalote en lugar de mi ca-
malote (nombre de cierta gramínea). Una segunda sonori-
zación de momentáneo sordo es la poco frecuente de fone-
ma alveolar, que observamos en ciertos topónimos, por in-
flujo de n: Chinantecáh > Chincvndega 'persona de la Chi-
nanta', y en Ihzcalco o Itzcalco en El Salvador, tenemos la
modificación en el verbo Ver1, que en Tenochtitlán fue ikta
> itta, pero que en El Salvador evolucionó más: ita > ida
(¿o itta > ida?).

Los nombres de aves, como bapostoro en tuzteco y poporo-
ca y qnerque en nicaragüense, pueden provenir de lenguas
de substrato y sin embargo pertenecen también al pipil local,
debido a la licencia que observamos ocasionalmente en len-
guas indígenas (según información oral de M. Swadesh) de
emplear nombres de aves con r aun cuando este sonido 110
aparece en el resto del idioma. Mas se debe buscar con cui-
dado la explicación a los otros tipos de vocablos del léxico
no indoeuropeo de América Central que tengan r.

La aparición de "letras fantasmas" es un hecho que llama
la atención, en la provincia más meridional del nah.ua. Al-
gunas surgen ex nihilo; otras tienen alguna justificación.

Una "ele fantasma" parece introducida en el nombre de
una gramínea larga que Berendt anotó como talqueza y que
en Mántica, (p. 32) encontramos como talqueza talquezal. Su
raíz es -quétza 'erguir', y el sonido líquido final se justifica
si partimos de -quetzal 'erguida cosa', de donde tenemos en
el nahua del este el muy común término táquetzál 'horcón'.

Acécécan > Acecesca 'Agua Fría' y chíquíhuít > chiqui-
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huíste lc. canasta', tienen "ese fantasma" surgido de la nada,
lo que es distinto del surgimiento de s a partir de otros
sonidos.

Ya ha sido comentado arriba el paso de h > s (regla 5.2 y
6.2). Además de esto, existe y > s: el nombre que dan a sí
mismos los tahuasca es tahuayca, siendo ellos huahuáyca para
los ulhuasca y tuayca para los mísquito. ¿Podríase atribuir
este mismo origen al topónimo Caguasca (< *Cahuayca?),
para el cual no tenemos ni regla fonética ni étimos n.a-
huas?

Este paso de y > s es difícil de aceptar si no conocemos
el hecho de que en las lenguas americanas existen yod sor-
das (que se escriben con un círculo debajo; nosotros em-
plearemos el signo y). El cambio y > s sí es aceptable para
cualquier lingüista. Falta saber si una o varias lenguas abo-
rígenes de la región tienen, o en sus familias hay, un soni-
do así. Un poco más al sur, en chibchaj hay un fonema hv,
que fonéticamente es una yod sorda, pero fonemáticamente
una hache. Lo que significa que en lo arriba comentado no
hubo cambio, de yod a ese, sino de hache a ese.

Si el análisis de los nicaragüenses es correcto, la termina-
ción de las palabras Colando y Mayacunda vendría de -coh-
táh 'arboleda'. Es raro, pero no imposible. Es posible, por-
que -cóhtah tuvo en su forma original un segmento w en
posición trabada que pudo ser implosivo sonoro, *-w, o im-
plosivo sordo, *-AV, pero en todo caso bilabial. Los pasos in-
volucrados en la propuesta nicaragüense serían así w > m
> n. Es raro porque, aparte de ciertas soluciones morelenses
(México), no conocemos nada parecido en todo el idioma.

Varias etimologías propuestas en Gentroamérica parecen
convincentes, pese a los extraños pasos involucrados. Por
ejemplo, no podemos aceptar como regla £ > Z, pero se pre-
senta este cambio en un caso: en el nombre criollo de la
'manteca de cacao1 cacaóxit > cacaojil (presumiblemente por
analogía con otros alimentos en -U). Tampoco podemos pos-
tular como regla un cambio I > m o m > 13 que se nos ofre-
ce en totomoquil <—* totolocuil r-' totoloquil 'cierto gusano
urticante'; según Mántica, hubo ahí primeramente n > m
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(a partir de totónic <-* totónquí 'caliente1; ócuil 'gusano').
Una etimología posiblemente errada, pero que no contradice
los pasos fónicos, podría ser igualmente tótot 'ave', óhmít
'pelillo' (como en tochóhmit > tochomite 'estambre de pelo
de conejo') y ócuil 'gusano'. Tampoco puede elevarse a ca-
tegoría de ley el caso propuesto de cuauhcoyoltzln > cucu-
yunse: no podemos anotar a partir de esto un proceso le >
nc, pues la etimología propuesta parece estar equivocada28.

El sorprendente surgimiento de n ante c y después de i
en huintaca > *huitaca < huataca 'cierto instrumento de
labranza', puede dejar de ser tan sorprendente si nos acor-
damos de # > n en análoga condición en Grigoire > Grin-
goirSj y grigo > gringo.

Es propio del nab.ua, aunque no constituye un proceso
generalizado a todas las palabras en que pudiera presentar-
se, el que los fonemas nasales alternen en algunas condicio-
nes: pamít (-> panti (raíz de apante y de tapanca)', tecpí-
mít > técpm, de donde en El Salvador chiltepe < chlltéc-
pln 'Capsícum baccatum'; de átémít r-* aten 'piojo' deriva
totolatén > totolate 'pepeyote, piojo de aves'. Este antece-
dente podría explicar chame ¡~-' chan 'guía', de chanéh 've-
cino, habitante' o, como propone Mántica, de chiani 'guía'
(del verbo -chía, nitá- 'espiar'). Ese autor ofrece también
cumiche^ aparentemente de conetzíii 'hijito'.

Cuando, al pasar al castellano, hay abandono de los mor-
femas ?., r., lo que se pierde es un segmento o una sílaba. Se
pierde un segmento en táhuít > tahue 'tierra de color'. Se
pierde una sílaba en *xomotohtl > somoto 'cierto patito', o
en *pacayahtí > pacaya 'cierta palmera'. El proceso se ve-
rifica igualmente con la pérdida de -c de valor adjetival en
xócoc > •choco 'agrio'.

El abandono de los alveolares -n, -I es una sencilla degra-
29 El tratamiento de la terminación está registrado en nuestra re-

gla 9.0, dedicada a -ntzín ;> -nset pero para el cambio i- ;> n no
nos sentimos autorizados a postular una regla; más bien hay que
tratar de corregir el étimo, y pensar en una forma hipotética *cuh-
cuyuntzírij como el nombre de un árbol para el cual sería aventu-
rado proponer una traducción (por ejemplo: *c6hcóyontíc 'árbol
con hoquedad') sin conocer sus características.
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dación de segmento fónico. A la caída de -s¿ que se presenta
en una sola palabra, tiánquis > tiangue^ puede atribuírsele
una causa morfológica: eliminación de un aparente plural.
Veamos otros ejemplos:

tiánquis
totolaten

cuáhcal
peta cal
cihuanáhual
táxcal
pipil
tzípil
náhual
xicohpípil
*chompipi
coápil
chóchol
Nancímil
AmEyál
Ayóxal
xíhuít
máyát
chJnámit
xocóyot
tálmécát
*tachmolot

Tzílámat
Ohóxít
Cuáhtómat
Cuachtépgc
Tolac
Xilóác
'Comalcármacso

Xicalcáhuac

'mercado'
'pepeyote, piojo de

aves'
'calabazo'
'maleta de esparto'
'espanto'
'tortilla de maíz1

'muchacho'
'niño desmedrado'
'brujo'
'c. himenóptero'
'guajolota'
'gemelo'
'tonto'
'Campo de Nanches'
'Nacimiento de Agua'
'Arenal de Tortugas'
'hierba'
'c. coleóptero'
'cerca'
'benjamín'
'cierta cuerda'
'palo para menear la

ceniza'
'Ficus glabrata'
'árbol ojite'
'c. solanácea'
'Cerro de Caracol'
Agua de Tules'
Agua de Jilotes'
'Comal Abandonado'
'Jicara Abandonada'

* tianguis > tiangue
totolate

guaca,; guacal
petaca
ciguanaba
tasca
pipe
chipe, chipilo
carreta-nahüa
chicopepe •
chompepe'
cuapGj guape
chocho
Nancimi
Ameya
Ayo ja
chihue
maya
Achíname > chinamo
choco jo
taime ca
t asmólo

Chilama
O jo che
Coastoma
Coastepe
Tula
*Jilodc > Jilod
Comalcagua
Jicalcagüe

30 Podríase postular también Comalcáhual y Xicalcáhual, con pér-
dida de -/ al ser castellanizados. En provincias más al norte, son
frecuentes los nombres en -cáhuálco.



170 JUAN A. HASLER

En la palabra chichüte < chJchlltíc 'rojo encendido, co-
lorado', se mantuvo la sílaba del participio -tic (regla 15.3).
En varios otros nahuaísmos, esta sílaba o morfema cayó. No
está siempre muy claro si la pérdida de "letras" finales se
debe tratar como desamparo de morfemas o de sílabas. En
el caso de sonto 'de pelo cortado3, es quizá preferible no ana-
lizar partiendo de tzon|toxáhuáctíc > tzon toxactíc, sino del
pretérito tzoiiltóxáh. Veamos otros ejemplos.

chichlltíc 'i"°jo encendido' chichilte
tapalchich.iltic 'de color rojo' tapachiche
talpoxáctíc 'tierra floja' talpuja
tzonchichlltíc 'aura de cabeza roja' sonchiche
tzontóxah 'de pelo cortado' sonto
totol]atém|it 'pi°j° de ave' totolate
xomoto ti31 'cierto pato' somato
Tepe|xomoh|tí 'Cerro del Somoto' Tepesomoto

El género atribuido a algunos sustantivos de origen indio
varía según las provincias hispanoamericanas. Al este de los
Andes del sur se oye la expresión "¡pero si es un. huahua,
la pobrecita!", y al oeste de esa misma cordillera se oye "¡pero
si es una huahua, el pobrecito!". En Guatemala se dice chi-
nama a la choza (fem.) de chinamite, mientras que ese mis-
mo jacal (mase.) es un chinamo en Nicaragua. El líquido
(mase.) machihue que emplean las mujeres al formar las tor-
tillas es masculino en el oriente de México, pero esa misma
agua (fem.) es machihua en Nicaragua. Los chilaquiles me-
xicanos son un guiso (mase.) o plato (mase.) también cono-
cido en Guatemala, donde a esta misma comida (fem.) hecha
de tortillas (fem.) se le llama chilaquila. De manera que

31 Siendo que las variantes del morfema \ causan dobletes como
-pamít, -pantí; xicot, xícohtí, yolót, yolóhti, es lícito pensar en
*xomotot, *xomotohtíj con la peculiaridad de que ambas palabras
pueden dar la misma voz criolla, tal como la sureña Jalapa puede
provenir lo mismo de Xalápan que de Xálapahti. La pérdida de
-tt -hj -n es una degradación fonética; la pérdida de -li es una de-
gradación morfemática.
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observamos que en América Central las comidas y lo rela-
cionado con ellas prefieren el género femenino.

La atribución" del género se rige por dos tendencias o
principios (que no constituyen leyes absolutas): la termina-
ción fónica de las palabras normalmente evolucionada y el
tipo de objeto que designa. Acabamos de anotar que las co-
midas tienen tendencia al femenino (yóltasca, tasca,, chila-
quildj cajeta). Lamentablemente las fuentes de consulta no
dan siempre la plena información del género, pero parece
que son femeninas las plantas chila, macoya, viznaga, paca-
ya, cocomeca y otras en -a. Como las sierpes son femeninas
en español, en la Sierra Madre Oriental es femenina la
mazacuate en esa región de México, pero del lado del Pací-
fico se les atribuye género masculino a las serpientes de
nombre indio, y género femenino parece tener mazacitata
en Centroamérica. El animal (mase.) o espanto (mase.) tzi-
tzímícat tuvo que trocar su -a en -o y producir el masculino
sisimico forma que alterna con cicimique (¿acaso de *tzítzí-
míquét?). El gato (mase.) coyodhuat debió producir una
palabra con -a, pero en lugar de *coyocigua.} *coyociba o
*coyocebeij tenemos una palabra con la vocal final alterada:
coyocebo (véase regla 15.1). Son masculinos los árboles, los
peces y también los espantos (cihuanahua, ¿carreta-nahuafj
sisimico, cicimique), así como los sustantivos que por evolu-
ción terminan en -e3 -in3 ~ón} -án o con -o. Son femeninos
los que terminan en -a. Los ejemplos ya vistos, y otros mu-
chos más (como xota > chote 'botón de ñor1, Mántica, p. 123),.
muestran que se han practicado algunas "correcciones" a las
terminaciones cuando así lo requería el sentir de los hispa-
nohablantes centroamericanos. Estos cambios vocálicos en
posición final nada tienen que ver con los cambios de timbre
dentro de la palabra que se comentaron al principio de este
apartado, y a los que habría que sumar e > i néxtámál >
nistamal; pesohti > pisóte.

Además del cambio de vocal final, que se acaba de discu-
tir, .puede ocurrir también su conservación o su elisión. Te-
nemos payana, y payan 'maíz martajado* (de -payana, níta-
'martajar') que nos ofrece las dos posibilidades: la caída de
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la vocal átona final o su conservación. No tienen dobletes
con conservación de la vocal final: tecuán 'tigre' (de -cuani
'el que come' y de te- 'gente'), tayacán 'criado de camino que
acompaña al viajero a caballo' (de -yácaná 'guiar'32 y de tá-
'animal o cosa').

§VIII A partir de lo anterior podemos postular un cuerpo
de trece reglas o leyes, y siquiera tres conjuntos adiciona-
les de modificaciones ocasionales o secundarias. A esas die-
ciséis reglas, leyes o grupos de procesos, se dedican las pági-
nas finales de este artículo.

La caída de vocal final breve (soncudrij tecuán^ tayacán]
o su ocasional conservación (payan r-1 payana] son dos pro-
cesos que integran la regla número uno:

1.1 -ánv > -án#

1.2 -ánv > -án# r-1 -ánv

El conjunto cíe procesos que constituye la regla número
dos se refiere a palabras pipiles cuya sílaba átona y final
termina en -c ortográfica. No existiendo en castellano tradi-
cional esa consonante en posición final, se tuvo que perder
(célíc > cele} chacháltíc > chachalte} Amáxác > Amája}

Apítzac > Apisdj GocóntzTntépec > Cococintepe^ 2.1.) o
se tuvo que agregarle un apoyo (célíc > celeqiie, Xüotépec
> Jilotepeque^ Ocotepec > Ocotepeque} Tescístépec > Te-
xistepeque¿ 2.2). Algunas heredades están registradas con
-tépec, que acaso no existe ^n la realidad glótica, siendo pro-
bable que suene -vcvc > -vcv:

2.1 -vcvc > -vcv#

2.2 -vcvc > -vcvque

2.3 -vcvc > -vcvc o -vcvc > -vcv#
82 A su YCZ de yaca- 'nariz' y -ang 'coger'. Aquí se trata de 'aga-

rrar por la nariz" a la bestia (tá-) y no al jinete, pues dirigir la
nariz de un humano es téyácaná (con prefijo te-) •
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Análoga a la regla precedente es la número tres, que se
refiere a palabras pipiles cuya sílaba final termina en -L
Este sonido sí se admite en español, pero el hecho es que
cuando el acento se conserva en su sitio etimológico, la I fi-
nal cae (coápil > cuape > guape, tzípil > cipe, pipil >
pipe, chíchiltótol > *chichütoto > chichiltote, cuáhcál >
guaca, petácal > petaca, cíhuanáfeal > agitanaba, yoltáxcal
> yoltasccLj Améyál > Ameya, NancímTl > Nancimi, Te-
cuánámel > Tecuanwnie, 3.1), posiblemente porque en esta
posición final, tal como se comentó arriba, el segmento late-
ral no era tenso. Existen dobletes (guaca., guacal; -nahua}

-nahual) con conservación del segmento final. Y otros doble-
tes hay con vocal epentética (sontol} sontule; juil, juile; cipe,
chipilo).

La adición de -e, o muy ocasionalmente de -e, -o, es la re-
gla 3.2. El cambio de acento (que causa / tensa) con conser-
vación de I es la regla 3.3. Faltan datos acerca de la distribu-
ción social y geográfica de las normas para las tres solucio-
nes (caída de la consonante; conservación; -e epentética).
Como ya lo comentábamos en líneas precedentes, las dis-
tintas soluciones provienen probablemente de distintas pro-
vincias. La regla 3.1 se cumple a menudo también a final
de monema, en medio de palabra: tápal]chíchíltíc > tapar
chiche, Xall tocan > Satoca. Los procesos de la regla tres son:

3.1 -vcvl > -vcv#

3.2 -rvcvl > -vcvle

3.3 -vcvl > -vcvl

La regla cuatro está constituida por cuatro incisos, que
aluden a los procesos a partir de palabras pipiles con morfe-
mas A realizado como -t después de vocal o como -£v después
de consonante. Si el acento etimológico se conserva, se pierde
la -¿ implosiva (máyat- > maya} chacháhuat > chachahua,
ahuéhuet > ahuehué, Tzilámat > Chilama, táhuit > tahue,
Xaltecómat > Saltecoma, 4.1). Si el acento no se conserva,
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se agrega -e epentética (máyat > mayate, áhwat > ajílate,
ahuéhuet > ahuehuete} tecómat > tecomate, 4.2). Existen
dobletes: maya, mayate; almeJiue, ahuehuete; tahue, tahuite.
Los sustantivos pipiles cuya terminación tiene un apoyo
final88, al pasar al español solucionan éste siempre como -e
(ápántí > apante, áhpasti > apaste, caltzontí > calsonte,
4.3; huauhtí o huahtí > hílate, -páhti >--pate; cháyóht! >
chayóte, ayóhti > ayote, 4.4):

4.1 -vt > -v#
4.2 -vt > -vte
4.3 ctv > -cte
4.4 Htv > -te

El fonema h del pipil se pierde habitualmente en présta-
mos (proceso 5.1; cf. también 4.4, 6.1 y 7.1), excepto en po-
sición intervocálica: cuaháyohtí > cuajayote 'c. planta tre-
padora, c. estropajo', Cuáh-Achíot 'achote silvestre' > Gua-
jachío, y áirwat o áhhuát > ajílate, en que hubo h > /_, te-
niendo el último un doblete en que el cambio fue h > s:
asguate (regla 5.2), que sería mejor escribir sin g: asílate}

asliuate o azhuate. El paso h > s afectó también un nahuaís-
rno penetrado al mísquito, acaso por conducto del español
local: pisohtí > pisaste 'tejón'.

Según los etimólogos pipilófilos, topónimos como Colon-
do, MayacondOj Aguacunda, a pesar de recordar un tanto la
voz africana Macondo, y a Kinta Kunta, serían pipiles, sig-
nificando su terminación 'bosque* (-cunda- o -condo > cuah-
tán); de ser esto cierto, debemos postular un proceso 5.3:

5.1 vh > v#
. 5.2 vh > vs

5.3 vh > vn ???

. En posición trabada por consonante o por cero, casi todos
los dialectos nahuas deslabializan /w/ — [M], quedando una

38 En la práctica, esto es siempre -tí. Nunca lo puede ser -táh,
que termina en consonante.



LA ETIMOLOGÍA EN .AMÉRICA CENTRAL 175

pura espiración sin redondeamiento, [AV] > [']. Este sonido
ocurre, por ejemplo, en cuauh- > cuáh > con- 'árbol'., mo-
nema que no se debe confundir con coa- 'serpiente1 (que
está en la designación de la palmera que dio nombre a Coa-
coyoltepCj en la jurisdicción de Nagarote). Al pasar al cas-
tellano cuauh- > cóh- pierde su fonema sordo final e.n todas
las provincias mesoamericanas (6.1 y 6.4), excepción hecha
de los pocos casos centroamericanos con h > ;' y de los un
tanto sorprendentes con h > s (Cuáhtépec > Cuastepe}

Cuáhtá-Atóyac > Guastatoya} cuáhtómát > gua$tomate} 6.2;
también en voces híbridas: cuasplatOj citasquesa; al proce-
so 6.3 pertenecen cuáh-ayohtí > cuajayote, Guah-Achíot >
Guajachíó):

6.1 cuah- > cua, gua-
6.2 cuah- > cua-, guas-
6.3 cuah- > cuaj-
6.4 cuah- > co-, cu- (¿y cun-?, véase 5.3) .

La supresión: de h en posición final de sílaba, dada en 4.4,
5.1, 6.1 y 6.4, se repite en 7.1. La sonorización expresada en
6.1 y 6.2 se presenta ocasionalmente también en -co y en
-can después de n, según 7.3 y 8.3.

Para ahorrar espacio, podemos omitir los comentarios su-
plementarios a los demás procesos:

7.1 -vhco > -v#co

7.2 -vccv(ii) > -vccv, -vcgv

7.3 -vncv(n) > -vncv, -A'ngv

8.1 -vean, -vtán, -vp^n > -vca#, -vta#, -vpa#

8.2 -vean, -vtan, -vpan • > -vean, -vtán, -vpán

8.3 -ncán > -nca#, -nga#

8.4 -nteca > -ndega .;
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En las reglas 9 a 13 se habla de los sonidos de la "familia
de la ese", que son los sibilantes y africados Sj Xj tt, ch. En.
romance existió antiguamente el sonido í, escrito x¿ en. po-
sición intervocálica, perdido en el Siglo de Oro al transfor-
marse en /. Debido a ello y a la mencionada variación indo-
americana de sibilante con h} las palabras aborígenes pasa-
das al español centroamericano nos ofrecen 10.1, 11.1; 10,2,
11.2 (véase más abajo), lo que se puede resumir así:

sv > sv t-* jv
xv > sv t-> jv

El conjunto de procesos relacionados con los sonidos Sj
z, tZj chj se puede anotar en varias columnas y de distintas
maneras. Hemos optado por hacerlo así:

9.0 -tzm > -nse

10.1 sv > jv 11.1 sv > sv 12.1 se > se 13.1 sv > chv
10.2 xv > jv 11.2 xv > sv 12.2 xc > se 13.2 xv > chv

11.3 tzv > sv 12.3 tzc > se 13.3 tzv > chv
12.4 che > se 13.4 chv > chv

Con los números 14.1 a 14.4 se reúnen procesos ortográ-
ficos y fónicos ocurridos a sílabas con w fonética:

14.1 hue} huí > güe, güi, hue
14.2 hua > gua, ba
14.3 cua-, cui > gua-, cua-, cui
14.4 cui > cui, qui

El conjunto de reglas 15 describe cambios en las termina-
ciones de las palabras:

15.1 -ba > -ba, -bo
15.2 -ta > -ta, -to, -te
15.3 -tic, -ti > -te, -#
15.4 -ca > -ca, -co, -que
15.5 -qui, qué > -ca
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El grupo 16 reúne casos que constituyen excepciones:

16.1 -t > -1 cacahuaóxít > cacaojil
16.2 -m- > -1- totomócuil > totolocuil r-> totoloquil
16.3 n r*~> m chan ,—' chame3*
16.4 n > m cunetzm > cumiche

JUAN A. HASLER

Universidad del Valle,
Cali, Colombia

34 La simple observación de los ambientes distintos en que se
hallan las dos nasales no basta aquí para explicar -m-.




